
 

Comentario al evangelio del jueves, 18 de noviembre de 2021

Queridos hermanos:

No es raro que los evangelistas, al redactar sus obras, entremezclen los recuerdos de Jesús con la
historia vivida posteriormente. En el relato de hoy Lucas completa la triste profecía de Jesús sobre
Jerusalén con lo que él sabe que sucedió en la guerra judía contra Roma (años 66-74): los romanos
sitiaron Jerusalén, estrecharon  el cerco y acabaron por destruir el templo y gran parte de la ciudad;
estos hechos los contempla el evangelista como consecuencia de no haber buscado la salvación allí
donde estaba, en Jesús y en la fidelidad a la alianza.

Frecuentemente se han hecho especulaciones acerca de por qué Jesús, tras haber  vivido un tiempo en
la comunidad del Bautista, se separó de él y fundó su propio grupo. Una respuesta simplista ha sido la
contraposición, también simplista, entre el mensaje de uno y de otro; el Bautista anunciaría castigos y
Jesús sólo gracia y perdón. Pero las cosas deben de haber sido algo más complejas. En la predicación
de Jesús no falta la amenaza al Israel endurecido en su comodidad e instalado en tradiciones obsoletas.
En Jesús nunca está ausente la oferta de conversión y salvación; pero suele ir acompañada de la
llamada a percibir la seriedad del momento: con la oferta de Dios no se juega.

Es impresionante ver a Jesús llorando sobre Jerusalén; la Ciudad Santa que él quiso reconducir a una
mayor fidelidad a la alianza, abriéndose a la llamada del definitivo enviado de Dios, le ha vuelto la
espalda. Jesús, verdaderamente humano, tiene sentimientos, y experiencias de fracaso. Pero nunca se
rinde; más bien saca el “plan B” para la salvación de su pueblo: la oferta de la propia vida que
realizará anticipadamente en la última cena, ya próxima, rompiendo su cuerpo y vertiendo su sangre
“por vosotros y por todos”. El amor es mucho más fuerte que la indignación.

A nosotros, y quizá ya también a los lectores de Lucas, no nos resulta difícil establecer una relación
entre la infidelidad religiosa de los jerosolimitanos y la destrucción de su ciudad por las legiones
romanas. Pero no es tal comprensión lo que más importa. Lo decisivo es que Jesús contrapone el
camino de la realización al camino de la autodestrucción, que él quisiera evitar. Y el evangelista parece
estar interpelando a miembros de su comunidad endurecidos en rutinas e instalados en falsas
seguridades; no le gustaría que Jesús llorase por la ceguera de su comunidad, que se sintiera fracasado
después de haber realizado con ella repetidos intentos.

Estamos a punto de entrar en un tiempo litúrgico fuerte: el Adviento. La Palabra será especialmente
interpelante en estos días, casi “desestabilizadora” de nuestras “buenas costumbres”. Es el “día de la
visita” del Señor, que no debiera pasarnos inadvertido.
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